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R E V I S T A  H  M O D A S .
Llegamos ya muy tarde pa­

ra hablar de ías suntuosas re - 
cepejones efectuadas en los 
palacios <le los Sres. Duqites 
de la Torre, de Bailen, de la 
Embajada francesa y tantos 
otros que han sido verdaderos 
palenques'del lujo y la hermo­
sura .

Hoy, los que ayer se entre­
gaban á los ¡(laceres del baile, 
acuden presurosos á tom<ar la 
ceniza, símbolo de humildad 
y penitencia, trocados sus ves­
tidos espléndidos por otros 
modestos, propios de la san­
tidad del templo, de donde el 
deber religioso y el buen tacto 
proscriben los alardes de os - 
tentación y orgullo.

Los vestidos negros, los se­
veros abrigos, reelegados por 
un instante al guardaropa, 
vuelven á. recobrar su predo­
minio, para ostentarse en las 
solemnes ceremonias de la cua­
resma.

Pero la moda no descansa.
Los lazos amorosos jmuda- 

dos en los pasados bailes, sue­
len convertirse en aquel santo, 
bendito y eterno lazo que con­
funde en un sólo 8érdosain.an- 
tes séres.

Los casamientos son siem­
pre numerosos en esta época 
del año, y los padres, deudos 
y amigos andan preocupados 
con el trousseiau de la feliz 
desposada.

No puede buscarse novedad 
en las telas ni en las hechuras, 
pues son las mismas que han 
dominado durante todo el in­
vierno, y la moda sólo osten­
tará sus portentos cuando 
abran sus capullos las flores 
de los prados y se vistím de 
gala las mariposas ; pero una 
modista hábil sabe sacar par­
tido de la combinación de los 
tejidos y la disposición de los 
adornos para producir mara­
villas.

Las jóvenes desposadas han solido presentítrae ante el 
altar, vestidas de raso blanco, en medio de los calores 
flel estío, y  con mayor razón lo harán ahora, pero 
combinando el raso liso con el brochado.

ílé  aquí la descripción de un traje de novia, destina­
do á la l^lla señorita de R. C., que se está confeccio­
nando en uno de los talleres más afamados de Madrid.

i’alda de cola, de raso blanco plata, sin ningún ador-
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1 Y 2 .
1. Vestido de raso y feliKi.

T r a je s  d e  paseo  y  v isit a s .
2. Vestido adornado de flecos y cordones.

no, y draperías de raso brochado color de marfil. Las 
draperías son dos, terminadas en cuadro por un lado y 
punta por el otro. Los dos extremos cuadrados, unidos, 
cubren la cadera derecha, y bajan casi hasta el extremo 
de la falda. Luégo ambas draperias se recogen en plie­
gues, y una por delante, otra por detras, vienen á anu­
darse en el costado izquierdo, á la altura de la rodilla, 
bajo un medallón de pasamanería ó un adorno de enca­

je  y perlas. La drapería, que 
cruza por detras, ciñe la falda 
de modo que forme un pouf 

 ̂  ̂ muy bajo. Desde este punto,
,'/■■( \ la cola se abre en abanico, ple­

gado á gruesas t.ablas que se 
prolongan hasta el borde, en 
donde descansa sobre un ru­
che interior de gasa.

Las draperías parecen estar 
sujetas á la falda de raso, por 
alfileres de oro con caTieza de 
perlas; pero tanto éstos como 
los demivs adornos de pasa­
manería y encaje, seria mejor 
sustituirlos con grupos de flo­
res de azahar.

El cuerpo, de largos petos, 
va abrochado atras, y dibuja 
escote cuadrado que abre so­
bre camiseta plisse, guarneci­
da de encaje y salpicada de 
alfileres de perlas ó ramitos 
de azahar.

Las mangas son de raso li­
so, muy estrechas, que no lle­
gan más que hasta el codo, 
completándose con dos plissés 
de encaje sobre otro de gasa, 
que cubren casi todo el brazo.

Un medallón igual al que 
sujétalas drapeilas, pero más 
pequeño, decora las mangas 
algo más arriba del codo.

Peinado de bandós ligera­
mente rizados por delante; por 
detras una tersada que forma 
un 8, sujeta con peina de oro 
y perlas, y dos bucles que des­
cienden un poco á caria lado. 
Corona azahar y  velo.

No pierde nada, sin embar­
go, una jóven, que para acto 
tan solemne, vista un trajo 
más modesto.

No hace mucho se efectuó 
en Lóndres el enlace del barón 
Leopoldo de Koschiltd, jefe 
de la renombrada casa de ban­
ca de este nombre, con la se­
ñorita María Perugia, nueve 
veces millonaria, y  la novia 
se presentó ataviada, puede 
decirse, que únicamente con 
su liermosnra, pues llevaba un 

_ sencillo vestido blanco sin nin­
guna joya y un velo que la cubría casi por completo.

Es verdad, que el lujo de nuestros dias no se limita al 
que se desplega en la sagrada ceremonia.

Ademas de loa vestidos, el trousseau debe contener 
gran variedad en ropa blanca.

Los bordados finos, abandonarlos últimami-nt*- tior los 
encajes, vuelven á estar de moda.

Las matinées son deliciosas, componiéndose de largas
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chaquetas semiajustadas, y faldas cortas, de surah blan­
co, azul de cielo ó rosa pálido, guarnecidas de plissés 
finos de raso y de coquillés de encaje.

Para los atavíos de casa, la moda pide prestados al 
<Iriente los dibujos caprichosos y los colores brillantes.

Pero en donde este gusto domina sin rival, y» puede 
decirse que reconcentra todas sus maravillas, es en los 
chales de la India, de dibujos pequeños, de tintas armo­
niosamente desvanecidas, en las que sobresale el encar­
nado y muy poco el blanco. Los chales de la India, de 
que no debe carecer ninguna canastilla de novia, han al­
canzado su más alto grado de perfección; son finos, fle­
xibles, y  por lo mismo pueden recogerse en graciosos 
pliegues, y prestan infinita elegancia á la figura.

El calzado es una cosa en que las personas distingui­
das fijan más la atención, y en que más brilla el arte 
moderno.

Para casa se usan zapatos de terciopelo ó felpa, pan­
tuflas de raso, botinas abrochadas con trencilla, que de­
jándolas entreabiertas, permiten ver la media de seda 
bordada y perlada.

Para la calle son las graciosas botitas de raso de lana 
y de cabritilla, pespunteadas de blanco, con su talón 
Luis XV, que se sostiene siempre con la misma voga.

Los sombreros se hacen cada dia más pequeños y ca­
prichosos, dominando entre todas las formas, la capota 

. con anchas bridas y adornos de plumas y felpillas.
Loa refinamientos de nuestra época exigen que hasta 

en la elección de la canastilla presidan el buen gusto y 
la elegancia.

Son canastillas de junco natural ó dorado, primorosa­
mente trabajadas. En el fondo, cubierto de raso entre­
telado, se colocan: el joyero, los encajes, los chales de la 
India; encima de éstos la ropa blanca, y por último los 
trajes y los sombreros. Al enrej.ído de los costados se 
prenden los dijes de fantasía: el brazalete portadicha, 
los alfileres y flechas de oro y otros mil caprichos seme­
jantes.

E\PL!f,AC10^ DE LOS íiRABADOS.

1 Y -2. T e A.TES I'ARA pa seo  y  v is it a s .

1. Fesiido de m u  y felpa.—El delantero, de felpa co­
lor nütria, se corta por ün patrón de vestido princesa, 
drapeándose sobre la parte posterior de la falda, que es 
de seda, y está adornada con dos volantes plissés de 
raso, de 7 cents, de altura. Por atras, la media cola de 
raso, se recoge de modo que forme una punta, adherida 
al cuerpo de felpa que dibuja aldeta redonda, y que lleva 
alrededor un plissó de raso, de 8 cents, de altura en el 
centro y 3 en los costados. El ancho cuello, con sola­
pas de raso, está realzado en el escote con una doble 
cordonería de borlas, anudada por dolante; la misma 
cordonería adorna por abajo las mangas de codo.

Esta combinación, que puede hacerse en toda clase de 
telas, se presta á utilizar los vestidos, ó parte de los 
vestidos antiguos que se tengan en el guardaropa.

2. Teajc ynarnecido d& jkco.—Estará perfectamente 
de cachemir adornado de raso, terciopelo ó felpa. La 
falda termina con un plissé, de 4ü cents, de altura, so­
bre el cual va cosida una tira ó banda de raso de 6 cen­
tímetros de ancho. La túnica, de cachemir, lleva alrede­
dor un bies de raso y un fleco de IG cents, de ancho, 
con cabeza enrejada y  borlas de felpilla y  cuentas. Se re­
coge en los dos costados muy arriba hácia atras, y  el 
pnuf, forma'!-' cor. au pi-cLuo de t<*l.i .J hilo, so levanta 
en lazadas. El cuerpo largo, de aldeta, abre en cuadro 
por delante, se abrocha con una trencilla doble, y lleva 
cuello marinero guarnecido con el mismo fleco, el cual 
adorna también las mangas y todo el cuerpo alrededor. 
C.amiseta plissé de surah, y ruche Sara Bermrdt en el 
escote.

■i A 9 . T r a je s  d e  sá lo x .

3. Traje de terciopelo y reps.—El vestido es de tercio­
pelo granate oscuro y reps del mismo tono. La falda 
está guarnecida por abajo de volantes plissés y coqui­
llés, y la túnica se compone de draperías de terciopelo, 
alternando con echaipes plissés, sujetas por atras con 
un pouf, que termina en larga punta sobre la cola re­
donda, guarnecida do plissés de encaje y reps. El cuerpo» 
de escote cuadrado, abrocha por atras, en donde dibuja 
aldeta-frac dispuesta en dos lazadas. Las mangas, cortas.

de terciopelo con acuchillados de reps, llevan, lo mismo 
que el escote, un encaje coquillé bordado de oro.

4. Vestido con fígaro.—El vestido princesa sin man­
gas, de raso de color claro, dibuja extensa cola, abre 
por delante y va adornado con un rico bordado de oro ó 
plata, que se ejecuta sobre la misma tela. El delantero 
de la falda es de surah bullonado, de tono más claro, y 
la vesta-fígaro, de mangas cortas, es de damasco de seda, 
guarnecido con cordon y fleco de oro. Doble ruche de 
encaje en el escote, y el mismo encajefruncido en el bajo 
de las mangas. Tanto el fígaro como el vestido, cierran 
con ricos agremanes de pasamanería, borlas y cordones 
de seda y oro. Redecilla de hilo de oro, y  pluma color 
de rosa en el peinado.

5. Vestido con cuerpo hullonado.—Es de muselina d 
tarlatana, con cuerpo bullonado en el centro de delante 
y de atras, y ajustado con cinturón de raso. El escote es 
redondo. La manga hullonada, abierta por delante, for­
ma punta por detras, dejando ver dos brazaletes de raso 
cerrados con escarapelas de lo mismo. La túnica prin­
cesa, abierta por delante, se recoge en paniers en ambos 
costados, con algunos pliegues, sujetos con ramitos de 
flores; por detras se anuda coquetamente la cola, forma­
da de echarpesj la falda bullonada al través, termina con 
ancho volante, y un bullón adornado con un entredós. 
Lazos de raso y flores en el peinado.

G. Vestido para jovencita.—'^^ de tarlatana maíz y 
foulard del mismo color, sembrado de rositas con bo­
tones y follaje. La falda, plegada á dobles tablas, 
está guarnecida con volantes plissés, con cabeza plissé 
y  coquillé. La túnica se compone de echarpes drapea- 
das, y  guarnecidas con bieses de fouiard y un plissé de 
tarlatana, cruzadas por delante y recogidas por detras 
en un pouf muy pequeño. El cuerpo-blusa, lleva una dra- 
pería-fichú, que cruza por delante y se ciñe por medio 
de un cinturón cerrado por un lazo. Mangas cortas bu- 
11 onadas; ancho encaje plissé guarnece el borde de los 
guantes, que son muy largos.

7. Traje Médecis. Estilo del siglo x n .—Este rico tra ­
je  recuerda la época de Enri p e  IV  y María de Méde­
cis. La falda, de raso encarnado oscuro, está guarnecida 
en el borde de la cola con dos plissés de seda rosa claro. 
Latiinica va orillada con rico encaje plissó, y  una doble 
gnirnalda de lazadas de raso rosa, recogiéndose á ambos 
lados de la cola, con lazos de los dos colores. Cuerpo de 
largas aldetas, de raso encarnado, guarnecido de encaje, 
y  realzado con una camiseta bullonada rosa, y mangas 
acuchilladas y ajustadas por un brazalete de cinta. Cue­
llo y puños Médecis de batista, guarnecidos con encaje 
veneciano.

8. Vestido de seda adornado de encajes.— Es de seda 
azul pálido adornado deencajes. U n lazo recoge la man­
guita corta, y ramito de flores en el escote. El mangui­
to, de la misma tela que el vestido, está formado de vo­
lantes, lazos y florea.

9. Vestido de terciopdo y meaje.—La falda, que di­
buja extensa cola, es de terciopelo verde mirto orillado 
con un coquillé de terciopelo, forrado de raso que des­
cansa sobre un doble plissé de encaje. La falda, drapea- 
da, es de raso, cortada en almenas, y adornada con 
dos plissés. Las draperías van recogidas con lazos. El 
cuerpo, alto, ligeramente escotado de las caderas, lleva 
un ruche en el escote y en el bajo de las mangas E n­
rique II. Grupo do rosas en el peinado.

10 . E n c a je  bordado  e n  t u l .

Loa contornos y loo troncos se boiuan á punto dezur­
cido, con hilo plata, y el interior de las flores á diferen­
tes pantos de encaje con hilo muy fino. El borde, recor­
tado en la parte exterior de las flores, va sostenido 
con un punto hecho con hilo de encaje que reemplaza á 
los picots. Puede hacerse en tul blanco, negro ó crema.

11 Y 12. T r a je s  p a r a  n iñ a s .

El uúm. 11 se compone de una chaqueta abierta, que 
podrá cortarse sobre el patrón de un vestido princesa, y 
que se deja más ó menos larga, según la estatura de la 
niña. La tela se toma al través, como se ve en nuestro 
modelo, y es escocesa á cuadros negros y encarnados. La 
falda, de lana ó terciopelo granate, consiste en dos plis­
sés de 18 cents, de altura, y el plaston, también plissé, 
va adornado con dos bieses ó pasantes de raso, que su- 
jetan el plegado. Una fila de botones fija el borde de la

chaqueta sobre el plaston, y el cuello cierra por delante 
con un lazo de corbata.

Patas de bolsillo figuradas por bieses de raso, ó hile­
ras de botones sobre la aldeta.

El núm. 12 representa un vestido con echarpe. La 
falda, de cachemir, está plegada y terminada con un bies 
de 5 cents, de ancho, y la túnica, pardessús, de forma 
princesa, abrochada hasta abajo, lleva como adorno bie- 
ses, solapas y cuello de tela escocesa. E l echarpe es tam­
bién de tela escocesa cortada al bies. Ciñe graciosamen­
te el talle, se anuda atras y vuelven sus cabos adelante 
pasando por dentro de dos grandes ojales orillados de 
raso. Bolsa limosnera de la misma tela suspendida al 
cuello.

13 Y 14 . T r a je s  p a r a  n iñ o s .

Aún se dará, en esta semana, alguno de los bailes de 
niños anunciados, y  por esto nos apresuramos á ofrecer 
á las madres cariñosas estos graciosos modelos.

E lm im . 13 representa una linda pescadora napoli­
tana. La camiseta, de manguitas cortas, es de muselina 
ó percal blanco; la falda, y  la vesta ó chaqueta. sin 
mangas, de cachemir azul oscuro, ésta última orillada 
con ancho biés encarnado; delantal de tela gris, guar­
necido con cintas encarnadas; el delantal cierra atras 
con dos cintas encarnadas, que vuelven á anudarse por 
delante. Collar de coral y cruz de oro, y en la cabeza 
una larga tira de malla, de lana encarnada, sujeta á an 
cerco de oro colocado bastante atras.

El num. 14 representa ún aldeano francés, de la 
época del Directorio. El pantalón es á rayas azules, 
blancas y encarnadas; el chaleco largo, encamado, y la 
chaqueta abierta, con grandes solapas y cuello vuelto, 
de lana verde; una chorrera de encaje y  un ramo de 
flores adornan el delantero del chaleco; vuelos bordados 
y corbata de puntas bordadas; cuello de la camisa alto; 
dos relojes pendientes de una cadena, uno á cada lado; 
sombrero gris, rodeado de una cinta encarnada, y pa­
raguas de seda ó algodón encarnado.

15. C a n a st il l a  p a r a  p a p e l e s .

La canastilla es de mimbre, y está adornada con una 
banda de fieltro estampado, que la rodea por debajo de 
las asas, terminando por arriba con un fleco ruché, y 
por abajo con un fleco de borlas, hecho con lana de 
Hamburgo verde musgo y seda de Argel del color del 
fondo.

Las rosetas en abanico están bordadas con hebras 
verde musgo y dos tonos azules; las otras flores, color 
moda, de tono claro y oscuro y seda de Argel del mis­
mo color. Madroños de lana de todos estos colores, y 
forro de seda verde musgo.

IG A 18. P a r a g u a s .

Estos objetos no suelen variar más que por la nove­
dad de los puños. Los más de moda consisten en una 
cabeza de conejo ó gato, de madera ó bronce, ú otros 
caprichos semejantes. Les sirven de adorno lazos de 
cinta ó cordones con borlas.

19 A 22. S om brero  d e  c r o c h et  p a r a  n iñ a .

Este cómodo sombrero se ejecuta con una especie de 
lana, hecha de pelo de conejo hilado y poco torcido. El 
fondo, el bavolet, el ala levantada, y la parte de aden­
tro. se ejecutan por separado, y luégo se unen por el 
reves á punto por encima.

Se empieza el fondo por el centro, con algunos pun­
tos en el aire, formando un círculo, alrededor del cual 
se hacen 12 vueltas á punto de escamas, como lo mues­
tra , de tamaño natural, el núm. 21, aumentando de 
modo, que la última cuente 48 escamas y el fondo ten­
ga 30 cents, de diámetro. La pasa tiene 44 cents, de 
largo en la primera vuelta, 40 en la segunda y 26 en la 
tercera. Se rompe la hebra al finalizar cada vuelta, para 
empezar siempre la labor del mismo lado. Las vueltas 
se aumentarán según indique un patrón, que se habrá 
cortado de antemano. El bavolet se ejecuta del mismo 
modo, y  se monta á gruesas tal)Ias, miéntras que el ala 
se monta lisa. El borde del sombrero y el bavolet, se 
adornan con ondas compuestas de 3 pts. en el aire y un 
punto doble. Luégo se vuelve el ala, y se ejecuta un 
ruche á crochet, que queda en la parte de adentro, em-
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pozando sobre una vuelta de crochet tunecino; al volver, 
se hace, después de 3 puntos sobrecargados, una brida 
de 6 puntos en' el aire, vuelta ¿ tomar con 1 pto. doble 
(véase núm. 22), y se termina con una vuelta de un 
punto doble y 3 en el aire. Lazos y bridas de cinta de 
raso.

23 A 25. T a r jv s  e l r o a n t e s  pa r a  r e c ib ir  e n  oasa 
ó PARA con cierto .

23. Vestido con cnerdo de aldeta.—El cuerpo y la 
ti'mica, de felpa, terminan por abajo con rico fleco, al 
que sirve de pié ancho enrejado bordado de cuentas. La 
falda es de cachemir y el volante de raso. Encaje crema, 
bieses y  lazos de raso.

24. Feslido con cuerpo-blusa.— Es muy propio para 
señorita jóven. La falda va rodeada de dos plissés estre­
chos, ancho adorno tableado y cortado al bies, y  encima 
dos draperías, una de surah A rayas, y  la otra de aurah 
liso, encarnado oscuro. Túnica polonesa formando doble 
panier, ajustada, y guarnecida con un plissé; camiseta 
plissé de surah encamado y realzada con lazos. Cintu­
rón de peto, y cartera de las mangas de surah encar­
nado.

25. 7’raje para wwíí.—Es de cachemir y felpa, y 
se compone de ancho volante plissé, sobre el cual cae la 
túnica princesa, drapeada por delante y de los dos cos­
tados de atras, por medio de una cordonería de borlas. 
Cuello y  carteras de las mangas de felpa, guarnecidos 
de encaje.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

- :
-.t

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

EFECTOS DE LA EDUCACION 

X II.

(Continuación.)

Escusamos decir á nuestras simpáticas lectoras, que, 
al herido se le puso la cabeza entre dos almohadas y  se 
le trató con el más exquisito cuidado por disposición del 
facultativo.

A los pocos momentos se presentó el juez acompaña­
do del fiscal, un escribano y dos alguaciles. Después 
de cerciorarse del desagradable suceso, practicó las pri­
meras diligencias tomando declaración á la familia y al 
facultativo) se incautó de la pistola, dispuso el arresto 
de cuantos en la casa se hallaban, á excepción del facul­
tativo, hasta nueva disposición, señalándoles la casa 
para estar arrestados. Acto seguido procedió á un minu­
cioso reconocimiento del herido y de loa papeles de su 
despacho. En uno de los bolsillos de la bata que puesta 
tente, se encontró un papel en cuatro dobleces cuyo con­
tenido era el siguiente:

"Siéndome sumamente pesada mi existencia por la mo- 
notonía de la vida doméstica, he determinado, después 
de un detenido exámen y la más completa y  terminan­
te decisión, poner fin á mi vida. llago esta declaración 
para que á persona alguna se le haga ni el menor cargo, 
pues que yo soy el asesino y la víctima. No hago testa- 
mrato porque tengo herederos forzosos. Encomendad 
mi alma á Dios y dad tierra á mis restos mortales.

Silvestre Aguilar y  Mejía."

—Señor Juez, ¿por qué razón y con qué facultades 
nos arresta usted?—interrogó Juana con acres palabras.

—Señorita, no soy yo quien tomó esta sensible me­
dida; es la ley que así lo manda,—contestó el magistra­
do con suma amabilidad.

— i Vaya una ley! ¿Qué delito hemos cometido? ¿Somos 
algunos criminales aca30?-repu80 Juana con mal tono.

—Cállate, Juanita, no digas disparates,—dijo doña 
Apolonia.

—Es su comida favorita, mamá,-^añadió el péqueño 
Serapio con aire burlesco.

—Señorita, nadie ha dicho á usted que haya cometido 
delito alguno. Ahora ruego á usted que para en lo su­
cesivo tenga más respeto á las leyes del país y  sea más 
comedida en la manera de producirse.

Prosiguiendo el registro, en la mesa del despacho de 
don Silvestre se encontró otra carta igual á la que de 
leerse acaba.

En virtud del contenido de ambas cartas, de las de­
claraciones tomadas, en particular la del doctor, y  el ha­
llarse la pistola descargada al lado del herido, el juez 
instructor, después de disponer que al herido se le co­
locase en el punto de la casa que el facultativo creyese 
más á propósito, levantó el arresto, con lo que terminó, 
por entónces, los deberes de su delicado y espinoso mi­
nisterio. Recomendó, tanto á la familia como al faculta­
tivo, el mayor cuidado en el tratamiento del herido.

El doctor, ínterin la autoridad practicó las diligencias 
necesarias, suministró al herido varios estimulantes con 
los que logró reanimarlo en gran manera, consiguiendo 
al mismo tiempo que recobrase el uso de la palabra aun­
que de una manera débil y dificultosa.

El semblante del herido era cadavérico, tal era la de­
bilidad que de él se apoderó en tan corto tiempo, efecto 
de la sangre que perdió.

El facultativo dispuso que se preparase una cama en 
el cuarto que ménos se percibiese ruido alguno; en la 
habitación más á propósito para el estado delicadísimo 
en que el herido se encontraba, prohibiendo la entrada 
á toda clase de personas ménos la encargada de cuidar­
lo, pero sin hablarle.

Trasladado que fué de la manera que el doctor lo dis­
puso, éste en presencia de la autoridad,'registró de nue­
vo al herido por si algún proyectil ó esquirla habia que­
dado en la herida ó sus alrededores, terminando de este 
modo la segunda cura: se despidió hasta luégo, y el ma­
gistrado hasta el siguiente dia.

El facultativo encargó, al despedirse, que si alguna 
novedad ocurría, se le llamase enjseguida.

En vista do lo que el facultativo dispuso, doña Apo­
lonia dió órden á sus criados para que cada uno se reti­
rase á cumplir con sus deberes. A  Juana, Serapio y las 
doncellas les ordenó que la dejasen con el herido; que 
guardasen el más completo silencio y que estuviesen con 
cuidado para acudir pronto si llamaba.

—¿No tienes miedo de quedarte sola? mamá—pregun­
tó Juana.

—¿A quién he de tener miedo? necia. Retiraos de aquí 
en seguida.

Las tres jóvenes y Serapio se ausentaron. Oigamos el 
corto y animado coloquio de los dos hermanos, que ni 
el menor sentimiento manifestaban por el grave estado 
en que su padre se hallaba, ni se cuidaron de averignar 
las causas que lo motivaron. Lo que sí han hecho, fué 
faltar á lo que tanto les encargó su madre.

—¿Has oido lo que mamá te llamó al preguntarle si 
no tenía miedo de quedarse sola? señorita doña circuns­
tancias.

—Calla malandrín. Eres más bruto que un cochero, 
y más torpe que un cadete de esquina, simplón.

—Calla, tú, arpía, que más pareces una atropella pla­
tos que una señorita decente. Eres más tonta que un 
pipí, y más vana que el pavo real de la fábula, ignoran­
te y  holgazana.

—Señorita Juana, no le haga usted caso,—dijo Ni- 
casia.

—Calla til, miserable aduladora, interrumpió Serapio 
amenazándola con los puños cerrados.

—Señorito Serapio, considere usted la situación en 
que su señor papá se encuentra,—objetó Sofía.

Miéntras esta escena tenía lugar entre los dos herma­
nos y las dos doncellas, pasaba otra nada edificante y 
muy grave entre el herido y su mujer.

Bastante despejado el primero, se incorporó im poco, 
abrió los ojos, y al fijar la vista en su esposa exhaló un 
profundo y prolongado suspiro, dejando caer de pronto 
la cabeza.

Doña Apolonia se sobrecogió en gran manera. Pasa­
dos algunos momentos y repuesta algún tanto de la sor­
presa, hizo las siguientes preguntas:

—¿Cómo te encuentras? Silvestre. ;Te sientes bien?

¿Quieres alguna cosa? ¿Apeteces algo?.. ¿No me res­
pondes?

El herido, incorporándose de pronto, aunque cou 
debilidad, haciendo un esfuerzo y con toda la eneigía 
que su estado le perm itía, balbuce'' las siguientes pala­
bras:

—Me sentiré muy bien si de mi presencia te quitas.
—¿(Jué causas te han inducido para que contra tu 

vida atentáras? ¿Qué motivos tienes para contestarme 
como de hacerlo acabas? Ante todo ¿no debiste tener 
presente que al suceder en casa una desgracia de cierta 
naturaleza, que precisamente vendria la justicia, y  que 
con tu  muerte vendria nuestra ruina y la de nuestros 
hijos?.. Contéstame, Silvestre, dime que tengo razón.

Trascurridos algunos momentos de silencio, el herido, 
haciendo un esfuerzo mayor que el anterior, se incorpo­
ró cuanto pudo, y con los ojos desencajados y crispadas 
las manos, dijo, aun con mucha idificultad:

—En el primer cajón de la derecha de mi mesa hay un 
rewólver, traérmelo pronto, y seguidamente contestaré 
á todo. La vida es una carga demasiado pesada para mí. 
¡Quiero morir!..

Doña Apolonia, no pudiendo contener por más tiem­
po la cólera al verse ultrajada tan cruelmente, dijo re- 
calcando con fuerza las palabras y apretando el boton de 
un timbre al mismo tiempo:

—Muy,bien, modelo de esposos y de padres; muy bien. 
Todo se hará como tú deseas. Miéntras á buscar voy lo 
que con tanto interés me has pedido, mi doncella queda­
rá en mi lugar por si alguna otra cosa necesitas.

[Se continuará.)
A n t o n io  M a r ía  F l o r e s .

DULCE TRIBUTO.
Des las orillas del Ebro, 

dulce tributo llevando, 
volad, mis pobres cantares 
á las riberas del Tajo.

Volad, felices vosotros 
que así cruzáis el espacio, 
y  vais con mi pensamiento 
por mi cariño guiados.

Humildes, cual son humildes 
mis valimientos escasos; 
sinceros, como es sincera 
la voluntad con que os trazo.

Id, y  á la ciudad altiva, 
la de los siete collados, 
la que es del arte joyel, 
templo de gloriosos fastos.

Decidle que en su recinto 
gratas mis horas volaron, 
cual las del niño que duerme 
con l 's  ángeles soñando.

Como veloces trascurren 
con giro apacible y  blando, 
para la virgen que siente 
de amor el divino encanto.

Deliciosas, cual las cuenta 
en sus desvelos el sabio, 
en sus sueños el-^rtista, 
el bueno, bienes sembrando.

Por eso pasaron presto, 
por eso raudas volaron 
tanto ¡buen Dios! que imagino 
de un sueño haber despertado.

¡Ay! que lejos, mi Toledo, 
de tu  suelo hospitalario, 
todo me parece tr is te .
.sombrío todo, é ingrato.

¡Quién volviera á hallar auxilio 
bajo tu  cielo estrellado, 
y respirara feliz 
el ambiente de tus campos!

Mas sólo humilde tributo 
de generoso entusiasmo, 
puedo enviarte, cual prueba 
de mi cariño acendrado.

Así, pues, cantares míos, 
partid, por mi afan llevados 
de las orillas del Ebro 
á las' riberas del Tajo.

A urora  L is ta .
!;aTaeo!:a y Febmo fie I?31.
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A L'OKA ANGELA GRASSI.
Mi querida señora: Atendiendo á su amable observa­

ción, me decido con gusto á escribir una de esas cartas 
íntimas, en las cuales casi siempre se ven reflejados, 
con pureza de estilo, los tiernos sentimientos del alma 
enamorada, que no encontrando en la aspereza de la 
vida una senda florida á sus contemplaciones, poetiza 
cuanto ve, revistiendo los objetos con los trémulos co­
lores de la aurora naciente y sonrosada. lié  aquí el ob­
jeto Cjue me impulsa hoy á escribir­
ía. Reciba las impresiones de mi vir­
gen corazón en este ramillete de 
m ustias, pero engalanadas flores, 
que aunque no lozanas', exhalan la 
embriagadora esencia de lo sincero y 
verdadero.

Suya
E . N . E sto ppa .

en las puras exhalaciones de mis sinceros sentimientos, 
á probarla tangiblemente que no cu vano se siembra si 
tanto se recoge.

La gran máquina del mundo gira constantemente so­
bre sus ejes, rodando por la pendiente ilimitada de la 
tierra hácia algo que no nos es permitido saber; así la 
existencia de la criatura rueda en continuo movimiento, 
ignorando cuándo cesara, ni cuál será el desenlace déla 
gran eomediaque representa, bien caracterizando un poe­
ma de amores nunca internimpidos, ya representandoun

conjunto extraño de extrañas ideas, que tropiezan y 
caen al chocarse, despidiendo chispas de fuego fátuo; Ja 
vida es para estos desgraciados y faltos de fe cual sao- 
gre candente, que inflamándolo todo, deja el corazón 
carbonizado.

iOh! Cada uno de nosotros la contempla bajo dife­
rentes fases, según el mayor ó menor grado de perfec­
cionamiento á que ha llegado; y digo perfeccionamiento, 
porque si educamos nuestro espíritu desde un principio 
en la escuela dcl desenfreno, y conseguimos más farde

¡La Esperanza! Rayo de luz vivificadora; flor queri­
da, que embellece nuestras más gratas ilusiones, tii 
eres la amiga de todos; tienes más que todos derecho á 
nuestro agradecimiento; llevas el consuelo al angustia­
do esposo, que mira lleno de dolor la enfermedad de su 
amante compañera; los hombres con su fallo arrancan á 
este infeliz su creencia; tú , último y salvador recurso, 
reanimas su abatido corazón.

Prometes salvación al pobre náufrago, que asido á 
una tabla es juguete de las embravecidas olas, en la

movió de gozo miestro sér, haciendo más fuertes las 
palpitaciones de nuestro corazón.

¡Esperanza! ¡Esperanza! ¡No te separes de mil

EroR N iA  N. E st o pi’A.

Gibraltiir, Enero 29.

Siendo la imaginación la que im ­
pulsa al pensamiento, y  siendo éste 
el tirano de ella, sucede á menudo 
que nos encontramos en un estado 
tal de confusión de id^as, que ni po­
demos coordinarlas dentro de la ra­
zón, ni áun expresar cómo ha podido 
trabarse esa lucha por los oscuros 
rincones de nuestro débil cerebro; 
y es que la criatura, revolucionaria de 
sí misma, se complace en aumentar 
las densas tinieblas de ese caos hor­
rible de ignoradas verdades que 
llamamos porvenir: siempre ansiosa 
de nueva>.y más gratas impresiones, 
busca allá en fl revmlto torbellino 
de sus turbuhntas y enmarañadas 
ideas un pensamiento atrevido, que 
audaz se remonte en rápido vuelo á 
las regiones fantásticas de un paraíso 
que no existe, y  en el cual sueña ver 
realizadas las dulces promesas de un 
virginal amor; amor ¡ay ! que no se 
comunica á ottro en efluvios de ar­
monías celestiales, porque ni hay 
un mundo para él en esta vida, iii 
un cadencioso suspiro... rii una va­
porosa sonrisa que le recoja en los 
aéreos pliegues de sus mantos de ga­
sa! Por eso he d’cho que nosotros 
mismos somos el instrumento de ac­
ción que tortura cruelmente nuestra 
fatigada imaginación; y  como ésta es 
el órgano que mata ó sana moral- 
mente, es preciso ante todo, como V. 
ha diclio, cuidar mucho de ella, y 
contenerla en los justos límites de 
lo posible.

Soñar quimeras, aventurando lo­
curas irrealizables, son cosas propias 
de la bulliciosa y ligera juventud, y 
no es de extrañar que dejándose lle­
var de sus vertiginosas corrientes, 
se precipite con frecuencia en el abis­
mo de su constante devaneo. Esto es 
natural, y hasta lógico, si se atiende 
á que la fuerza, si bien constituye 
un cuerpo sólido que puede recliazar 
los inconvenientes del momento, no 
puede asimismo evitar que por la 
misma fuerza que ella encierra se 
descompongan y caigan con vida, 
pero diseminados su- elementos de 
poderío.

¡Es tan difícil, señora, caminar con 
acierto por la espinosa senda de este 
valle! Mas, sin embargo, cuando la 
misericordia de Dios ha permitido 
que los ángeles del cielo bajen á mo- 
r;u* eu el desierto inmenso de él; á 
tapizar sus agrestes caminos de eter­
nas siemprevivas, no debemos for­
mular una queja lamentándonos de 
nuestra suerte ; ántes, al contrario, 
elevar una plegaria con el espíritu 
en acción de gracias para que llegue 
al excelso tr. no del Sér increado.
Kilos son para la humanidad dolien­
te el bálsamo consolador y refrige­
rante, sus fieles guías; el foco de luz 
segura y salvadora que la encamina 
al verdadero puerto de bienandanza 
prometida.

U sted, señora, que me distingue 
con su preciosa amistad, y me favo­
rece con sus sabios consejos, usted, 
señora, es para mí el ángel bendito que tiene la regene- 
raih'va y santa misión de fortalecer mi abatido espíritu 
con las frases conmovedoras que á menudo me prodiga; 
la tierna y á la par sencilla elocuencia de ellas ha sido 
la si-milla que ha producido fl bien incomparable que 
hoy goza mi corazón. Justo  es que sus frutos lleguen,

3. Vestido con tánica ilrkjipría. I. Vestido con fígaro. Vestido con cnerpo imllonado. O Vestido para jovencita- ' Wédecis. Siílo XVI.

doloroso cuadro de imágenes pálidas y dormidas. Para 
los séres que sufren con resignación sus vicisitudes, 
santificando sus sufrimientos con el heroísmo del már­
tir, es la vida una antorcha de relevante v. r : ad: faro de 
una esperanza, y esperanza de un faro. Par?i los que 
sufren, desconfiando de todo sin esperar nada, es im

refrenar sus ímpetus con ayuda de una perseverancia 
modelo, claro está que hemos pcrfi ccionado la obra que 
con ánimo desmayado emprendirao?.

\  o vivo de recuerdos y esperanzas: soy fel¡j .̂ ¿Quién 
no ha (‘sperado alguna vez? ¿(Jiiién no guarda en su pe­
cho un dulce recuerdo?

lejana nave que distingue á lo léjos ; eres, en fin, 
una segunda naturaleza que nace y muere con nos­
otros.

Yo te soy deudora de grandes beneficios, te debo toda 
la felicidad que he gustado, y un pálido reflejo del por­
venir; todos, todos te  somos deudores de algo que con-

a. Vestido <lc seda ailornadode encajes. 9. Vestido de terciopelo y encaje.

BIENAVENTURADOS LOS POimES DE ESPÍlllTU
l'OR

VICENTE CUENCA.
(Continuación.)

¡Ah! si yo pudiese asociaros á esas horas melancfili*

cas de éxtasis, que paso pensando en vos, y después á 
mis desesperaciones, que sólo se calman con las lágri­
mas! ......

Vos tan indiferente como dicen, os prosternaríais ante 
la sublime demencia, y  rogaríais por mí al cielo, al que 
pienso arribar bien pronto: porque hay locuras tan ver­
daderas, que no hacen otra cosa que arrancar lágrimas 
en vez de una sonrisa de compasión...

nVos sois ambicioso; vos corréis detras de una gloria 
nueva, y  la hermosa corona de blancas flores, de flores 

resplandecientes que la poesía os ha­
bía ceñido, la habéis arrojado y ho­
llado como un harapo viejo y hedion­
do, cuya vista causase hastío.

tiVos habéis soñado otra, mas ¡ay! 
las hojas'de ésta no son tan bellas y 
puras, y no se conquista una sino 
después de haber recorrido una sen­
da árida y salvaje, y cuando se ha 
dejado en las zarzas que marcan sus 
linderos, los últimos restos de la pe­
na del alma.

¿Por qué no me es dado seguiros 
por ella, para poder apartar los esco­
llos que embarazan el camino! ¡Feliz 
sería con ésto aunque mis manos 
desgarrasen las espinas! ¡Ay! no pue­
do más que amaros, y rogar á Dios 
os libre de la amargura y el cansan­
cio del camino...

Cuando esta mujer dice que está 
loca dice la verdad, amigo mió. En 
varo trato de devanarme los sesos 
para adivinar quién puede ser, y al­
gunas veces espío las miradas, los 
gestos de cualquiera para ver si acier­
to la mano que ha escrito esas líneas, 
tan ¡carecidas á las que yo escribía 
hace veinte años

Pero no veo en torno de mí más 
que mujeres bon tas, muy adornadas 
de lazos y cintas, que sólo se ocupan 
de sí mismas, ó, cuando, más, del 
abanico; que no aman más que al que 
las am a, y  ésto algunas veces, muy 
raras, y que seguramente no irán á 
perder un tiempo que saben apro­
vechar de otra m.*nera, y escribiendo 
una novela en cartas. . .  sin res­
puesta.

Pero basta y sobra de tonterías, y 
hablemos de cosas más formales.

Dentro de algunos dias hablaré 
en presencia de España.

¡Cuánto siento que no estés aquí! 
Si sucumbo, tú tendrías palabras 

para consolarme; si, por el contra­
rio, corona el triunfo mis ensayos, 
tu mano sería la primera que yo qui­
siera estrechar con mi satisfacción.

¡Ay! Ricardo mío, después de mi 
padre, tú  eres el único sér á quien 
amo en el mundo.

Mi tia sólo trata de explotarme, y 
me arrancaría mi capa, con la ma­
yor sangre fr ia , para cubrirse con 
ella si no temiese que el frió me 
matára.

Mi mujer, como un pobre arbusto 
seco hasta d i sus raíces, no sabe que 
la yedra se une al árbol que la Pro­
videncia le da por apoyo, y corre su 
vida tan extraña á ia mía, que mu­
chas veces nuestra unión me parece 
un sueño que continúa después de 
despertar.

Julia sigue como siempre la has 
ctmocido; tímida, por no decir inerte; 
silenciosa, por no decir muda. Aun­
que no se queja jamás, porque, en 
último extremo, quejarse sería hacer 
algo, advierto hace algún tiempo un 
cambio bastante visible en ella, juzgo 
que está enferma: ¿pero qué he de 
liacer?

Cuando la pregunto si padece, me 
mira con espanto y se llenan sus 
ojos de lágrimas; he intentado y has­
ta he llegado á proponerle enviarla 
al lado de su padre, á quien dicen 
que quiere mucho, y ha echado tam- 
liien á llorar.

El teatro la fastidia, el baile la 
cansa; parece no estar contenta más 
que cuando está encerrada en su 
cuarto, y huye de nosotros en vez

de buscarnos.
Te aseguro que es un eterno suplicio ver á esa jóveu 

á quien nada logra distraer, y cada vez me confirmo 
rnás en la opinión de su tia, que me ha aconsejado 
siempre que no me ocupe para nada de ella.

Hay organizaciones de un temple bien extraño; la
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naturaleza ha dotado á mi mujer de un humor singular, 
que me hará muy infeliz si toda mi vida no estuviese 
ahora consagrada á las cosas exteriores.

SEGUNDA CARTA.

Enrique á Ricardo.
Ya llegué al pináculo, mi querido amigo.
Por los periódicos habrás sabido mi triunfo. Gracias 

á Dios he entrado en b, liza rompiendo con honor mi 
primera lanza.

Estoy contento de mí.
He dejado hablar á mi conciencia, á despecho de mu­

chos consejos que me habían dado y demuchas promesas 
que quizás había hecho.

He revelado las miserias del pueblo, sus necesidades, 
sus padecimientos. Mi naturaleza compasiva por todo 
lo que sufre ha recobrado su imperio sobre la ceguedad 
que se la quería imponer.

He conmovido y he arrastrado detras de mí la opinión 
de la cámara entera.

La noche de aquel dia que permanecerá eternamente 
grabado en mi corazón, estuvo llena la casa de gente, 
siendo unánimes las felicitaciones.

Yo había tenido cuidado de no maltratar ningún p a r  
tido al colocarme al lado del débil, y cada cual creía 
contarme aún en sus filas.

El color del infortunio es una bandera que puede 
flotar en los de todos los pabellones, sin que sus mati­
ces choquen á la vista.

La tia de Julia quería que desde el primer dia rom­
piese lanzas en honor de sus simpatías. Pero lo que ella 
llama un rasgo ingenioso, y  que no es sin embargo, te 
lo juro, más que el resultado de mis convicciones, la 
consuela de este desengaño, pues piensa que si el por­
venir corresp ¡ide al presente, se recompensará con un 
ministerio, < \;n una embajada al elocuente poder que 
ofrezca el peligro de conquistar todos los sufragios.

En fin, Ricardo, bajé de aquella tribuna, objeto de 
toda mi ambición, más grande que había subido... he 
visto á ancianos venerables inclinarse al pasar yo; he 
visto á jóvenes ilustres buscar mi mano para estrechar­
la entre las suyas.

¿Podré, Ricardo mío, sostener este papel cuya prime­
ra página es tan brillante?

No me digas ahora que vuelvo á caer en la poesía, que 
mi política es una reminiscencia de mis rimas de sone­
to , y que mi filantropía no me conducirá, nada más que 
á ser nombrado administrador de un hospital cuando sea 
viejo.

¿Te acuerdas de este dicho que nos hizo reir tanto 
una noche de alarma en que yo quería subirme sobre un 
guardacantón, para arengar desde allí con mayor faci­
lidad á la muchedumbre? Tengo que confesarte, amigo 
mió, otra debilidad, otra recaída hácia mi antiguo oficio, 
tan cierto es que el hábito no hace el monje; lee la co­
pia que te envió, y verás en qué aguas he bebido mis 
bellas y poéticas inspiraciones de ayer, y que tú quizás 
no has comprendido con las nuevas de que parezco im ­
buido ahora.

A Enrique.
■ lAcabnnde decirme que mañana vais á hablar en la 

cámara. Enrique, compadecedme, porque yo no podré 
oíros... éste es uno de los mayores castigos con que el 
cielo podrá afligirme, porque yo hubiera recogido vues­
tras palabras en mi corazón como una ciencia sagrada 
que hubiese perfumido por mucho tiempo mi triste 
vida.

"Ah! es un don tan bello la palabra. '
"Con la palabra sacó Dios del caos la grande obra del 

mundo. ¿No debúí, pues, dotar con ella á sus elegidos? 
¿Aquellos á quienes se la ha dado, no Ies es dado todo? 
¿No es la palabra la que presta el poder de ser amado, 
el de penetrar el alma con los rayos misteriosos que le 
hacen ver la vida como en un espejo divino en que se 
reflejan los grandes y profundos pensamientos del alma!

"La palabra es el amor con todas sus seducciones, 
es el consuelo del que padece, la esperanza de la inquie­
tud, y es también la primer alegría de una madre,

"Esa potencia que el cielo ha desarrollado con voz 
vibrante y sonora—porque recuerdo haber oido en al­
guna parte vuestra voz—esa potencia, repito, Enrique, 
utilizadla para hacer bien, para amparar y  proteger e¡ 
desvalido.—Misión santa y sublime que los hombrea 
aún no han llegado á comprender todo su valor.

"Hacer bien es trabajar para el porvenir, y  entre to­
das las acciones humanas, es la única que cual un her­
moso sol viene á dorar nuestros últimos dias.

"Es la única cosa de este mundo cuyos beneficios lle­
vamos á la otra vida, y que deja tras de sí un recuerdo, 
una bendición.

"No creáis, Enrique, sin embargo, que yo censuro 
vuestra ambición. No, no; es una palabra noble y gran­
de; y cuando llega al corazón sin mancha, con la cabeza 
alta, purificado de su pecado original, el egoísmo debe 
producir grandes cosas, y llevar á la verdadera gloria, á 
la inmortalidad.

"Ay! ¿Con qué derecho os trazo yo la senda que de­
béis seguir? ¿Cuál es el impulso insensato que me ar­
rastra á enviaros estas líneas que brotan de mí mente 
enferma? ¿De dónde procede esta locura.

"Yo os amo.
"¿No es esta una respuesta á la que nunca se ha en­

contrado réplica? ¿La ló^ca, la filosofía, qué son ante 
esta palabra? Nada.

"Hace mucho tiempo que una secreta admiración de 
vos mismo ha bastado para penetrar mi alma, y he que­
rido, desconocida como el firmamento que nos rodea, 
caminar al lado de una existencia enlazada á la mia por 
el sólo poder de la imaginación.

"Esta es una idea fantástica y ardiente que abre un 
campo vasto á mí espíritu enfermo, y que vos no com­
prendereis quizás, Enrique, porque yo no sé si es posible, 
en la naturaleza del hombre, comprender un sentimien­
to separado de todo materialismo; un sentimiento puro 
y casto como el pensamiento de un niño; una pasión 
aislada, que se recoja en sí misma y se convierta en el 
anillo, símbolo de la eternidad.

"¿No es esto, Enrique, lo que representa mi afecto 
hácia vos?

"Yo no me acuerdo ya del dia en que le vi nacer... 
y moriré sin haberlo visto acabar. Vos no podréis ja ­
más comprender la secreta felicidad que experimento al 
escribiros, y sin embargo, vos quizás no leereis lo que 
yo escribo. Pero me parece que cada una de estas líneas 
es un paso que me aproxima á vos, y que vos volvéis 
la cabeza hácia mí para ver quién es el importuno que 
con tanta frecuencia viene á chocar contra vuestro co­
razón!...n

—Y bien, Ricardo, ¿qué dices? No es verdad que esta 
mujer debe amarme? Yo lo creería aunque no tuviera 
más prueba que su exactitud en escribirme diariamente.

Yo no sé si se ha pensado alguna vez con exactitud en 
el mérito de la perseverancia; á mis ojos es la más po­
derosa de todas las energías.

Los primeros movientes, las buenas acciones instan­
táneas son los que seducen á la multitud ignorante, y 
hasta estoy por decir hasta la inteligencia misma. ¿Pero 
quién se ocupa de los sentimientos oscuros, regulares, 
de la imaginación que cada dia destina una chispa para 
nombrar el mismo objeto?

El mundo, que no aprecia más que lo que brilla, ha­
ce ruido, llama á esta sublime constancia, costumbre, 
—blasfemia, grosera y torpe que le exime de la admi­
ración.

Yo quisiera conocer á esa mujer, Ricardo, no para 
amarla, si no para verla, porque deberá ser muy her­
mosa.

Si yo la encontrase algún dia... pero yo no soy ya 
poeta, Ricardo. ¿Qué podía ofrecerla en cambio de esa 
angélica pasión? Los áridos pensamientos de un ambi­
cioso que turban con frecuencia el temor, las defeccio­
nes, y  sobre todo, lo que es más triste y desconsolador, 
un alma ulcerada... ó lo que es aún peor, un tercer 
lugar en un recinto conyugal.

Todas estas ideas, que yo quisiera alejar de mi lado, 
me asaltan y me combaten en tropel. ¡Que no pueda 
decir á esa mujer: no vayas al fondo de esta imagina­
ción extinguida, donde aún queda un resto de calor so­
brado débil para renacer, pero suficiente para hacer 
sufrir'.

No recordéis, no, no recordéis á mi corazón sus pri­
meras emociones, esos primeros y halagüeños delirios 
que halagaron mí fantasía; mirad que han limado su 
cadena, ese vínculo miserable y frágil, que un soplo 
parece romper, ese vínculo tan débil que parece una 
sombra, y que no se puede destruir sin un crimen, por­
que es la fuerza moral, el arma de Dios opuesta á la 
fuerza bruta.

V III.

La pobre Julia, como habrán comprendido nuestros 
lectores, no había podido resistir al deseo que le inspi- 
rára Laura.

Cada dia llenaba largas páginas, en que exhalaba las 
quejas de su alma; cada dia también se disminuían sus 
fuerzas y  declinaba su salud.

Una enfermedad del corazón, de que parecía afectada, 
haciéndola accesible á las menores impresiones nervio­
sas, se aumentaba y crecía con el giro que liabia toma­
do su imaginación enferma.

Personas reflexivas, al admirar á Julia, hubierau 
conocido que una causa extraña á la enfermedad anima­
ba sus ojos, brillantes aún, en sus órbitas; que otro 
dolor que el de la calentura precipitaba los latidos de 
au corazón; pero entre los sérea que la Providencia había 
rodeado á la pobre mujer, uno, su tia, no quería ver; el 
otro, su marido, la miraba sin verla.

Quedaba Laura.
¡Ay! El corazón humano tiene pliegues tan profun­

dos y sombríos, es un abismo tan insondable, en que 
se elaboran á veces pensamientos tan  monstruosos, que 
apénas nos atrevemos á leer en el de Laura.—Laura, 
que quizás no se confesaba á sí misma sus culpables 
esperanzas, sus criminales deseos.

Si la hermana de Ricardo hubiera sido capaz de 
amar, ó al menos de comprender el amor, diríamos que 
seducida, subyugada por la hermosura y la fama de 
Guzman, se había dejado arrastrar su alma por una de 
esas pasiones que reprueba la conciencia, y  que, sin 
embargo, pueden nacer á despecho de los principios 
más austeros; porque ¿cuál es la criatura que ha podido 
dominar tan completamente sus pasiones, que pueda 
decir como Jesús á la Cananea: "el que sin pecado estu­
viere arroje sobre ella la primera piedra;" pero el dia 
en que la idea de pertenecer á Enrique se le ocurrió á 
Laura, no fué de su corazón de donde tuvo que arrojar­
la, porque de su espíritu á su corazón perdíase el hilo 
magnético que, generalmente en las mujeres, enlaza el 
lino con el otro.

Laura, sin embargo, trataba de atenuar á los ojos de 
su conciencia el atroz pensamiento que se había apode­
rado de ella. Julia no podía vivir; ¿por qué no Iiabia de 
tratar de recoger su herencia? Sin embargo, no se había 
confesado á sí misma que, una vez concebido este pen­
samiento, iba á poner en planta todos los recursos de la 
coquetería para adelantar algo la muerte; porque no 
hay medio de alimentar una esperanza semejante sin 
que las acciones tiendan á realizarla.

Julia, incapaz de una sospecha sobre la probidad de 
otro, no había nunca pensado en la lucha peligrosa á 
que entregaba á su marido, y su tia era demasiado incli­
nada á la diplomacia, para no apreciar todo el partido 
que podía sacar de la hermosura y los vicios de Laura.

El matrimonio de Enrique había colmado las esperan­
zas de la ambiciosa Luisa; pero para que conservase el 
imperio ile que era tan avara, era menester, como me­
dio, que le dejasen esa suprema soberanía, conservar en 
su casa aquello en que fundaba su orgullo.

Una mujer legítima hubiera podido arrebatarle este 
monopolio; pero Enrique, enamorado de Laura, cuya 
permanencia en Madrid dependía de ella y  de Julia, 
quedaba sometida casi á la obediencia.

Hacía mucho tiempo que la buena y excelente viuda 
del banquero inglés había soñado con este atractivo 
como la última malla destinada á encerrar al poeta en 
sus redes.

Hasta eutónces Enrique no había justificado las espe­
ranzas maquiavélicas de su t i^  sino juzgando á Laura 
muy bella; pero ocupado en asuntos graves, no había 
tomado ninguna consistencia en su espíritu la idea de un 
nuevo sentimiento.

A los ojos de Luisa de Leed esta indiferencia era un 
peligro que era menester evitar para que Enrique no 
buscase algim remedio fuera de su casa; y  miéntras que 
se urdían estas tramas vergonzosas, moríase Julia, 
ignorante de las intrigas y de los intereses que se agita­
ban en derredor suyo.
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i ruido de los carruajes, con el relincho de los caballos 
y los gritos y  apostrofes de los lacayos.

Soldados á caballo, armados de punta en blanco 
jcomo para entrar en una batalla, estaban prontos para 
¡rechazar, en caso de necesidad, á la andrajosa muche­
dumbre que se apiñaba á la puerta del palacio de la viu­
da de Leed para ver el zapato de raso y los extremos de  ̂
os vestidos de esas mujeres elegantes, cuyos aderezos 

¡hubieran bastado para hacer la fortuna de cualquiera de 
aquellas familias miserables.

Cruel en sus placeres, egoísta en sus goces, el mundo 
parece haber elegido expresamente para divertirse la 
época más cruda del año.

Pregúntese á la gran señora lo que es el invierno, y 
.^8 responderá que es la estación de los bailes: el frío no 
se trasluce para ella más que en dibujos extraños, for­
mados por el hielo sobre los cristales de su abrigada 
carretela, y la nieve le parece una blanca alfombra que 
.cubre la calle.
I El invierno le trae calientes pellizas, ricas cachemi- 
|ras, y flores que sólo la primavera debería tener dere­
cho de dar.

Con esto, ¿cómo no creer que el sol luce en Enero 
oara todo el mundo? Con esto, ¿cómo se ha de pensar 

, |ue hiela á la intemperie, en los sufrimientos de esa 
nuchedumbre ávida que abandona su bohardilla para 

'-contemplar la felicidad agena?
Creemos tener derecho para afirmar que entre todas 

aquellas mujeres vestidas de gasa y blonda que atrave­
saban ligeramente el pórtico, adornado de macetas, del 
paLacio del banquero, no habia una sola que dedicase 
uu pensamiento á las miserias que tenía á la vista.

A la puerta del primer salón, Luisa, vestida de ter­
ciopelo negro, y con un turbante de punzón y oro en la 
cabeza, recibía á las hermosas concurrentes que E nri­
que de Guzman conducía á una galería convertida en 
sala de baile y decorada con un lujo extraordinario.

A lo último de esta galería, y como encargada de 
hacer los honores, estaba Julia, tan blanca como la 
túnica que la cubría, y como las camelias que adorna­
ban su cabellera; y parecía tan fatigada como si hubie- 

I sen pasado muchxs horas de baile.
I Sentada á su lado, y como punto luminoso del cua- 
Idro de que Julia de San Vicente parecía la sombra,
‘ figuraba Laura, deslumbrante de hermosura y de ele­
gancia.

La esperanza de un placer, los primeros acordes de la 
orquesta, el perfume de las flores, las miradas apasio­

nadas de los hombres, y  más aún, las miradas malévo­
las de las mujeres, prueba irrecusable de su superiori­
dad, comunicaban á Laura una expresión de triunfo 
que la daba aún mayor encanto.

Nada sienta mejor al rostro como la certidumbre de 
agradar; lo contrario es, sin duda, lo que afea á tantas 
gentes.

Apoyado en el sillón de Julia, y á manera de cariáti­
de, estaba el viejo barón de San Juan; por la expresión 
maligna que á cada instante brillaba bajo el cristal de 
BUS anteojos; por la risa sardónica que contraía su boca, 
podía adivinarse que contaba una infame historia de 
cada uno de los que iban entrando.

Esta conversación que no tenía poder para excitar una 
risa en los labios de Jalia, pareciasolazar mucho á Laura.

Las personas que carecen de corazón tienen siempre 
suficiente talento para divertirse á costa de otro, y Lau­
ra era de este número.

Laura, cuyos grandes ojos, espejo infiel, reflejaban 
una fina malicia, miéntras que sólo la concebía grosera, 
se reia á carcajadas de la maledicencia de San Juan; de 
suerte que en aquel rincón, entre un viejo y un demo­
nio, que no se intimidaba ni en la presencia de un án­
gel, elaborábanse bastantes infamias para indisponer á 
veinte familias.

Por fin el primer wals vino á dar otro curso á las 
ideas de los murmuradores.

Aunque gran parte de los que asistían á aquel baile 
tan brillante no conociesen siquiera á Julia de San Vi­
cente, que huia del mundo y que con frecuencia no asis­
tía á las reuniones que daba su tia, Julia se vió muy 
pronto rodeada de una porción de hombres, que desea­
ban tener la honra de bailar con la mujer del gran ora­
dor, del célebre poeta, pues á pesar de su deserción del 
templo de las musas, aún se le llamaba así.

Mas Julia, débil y enferma, no bailaba: á cada nega­
tiva que se veía obligada á dar, designaba para susti­
tuirla á Laura, que recogía ya como adelantada esta 
parte de la herencia de su compañera. Como tenía que 
suceder, resultó de esta benevolencia de Julia para Lau­
ra tal afluencia de promesas de walses y rigodones, que 
el libro de memorias de la jóven bastaba apénas para 
consignarlas todas.

Las dos caras del cuero estuvieron pronto llenas de 
letra tan compacta como las páginas de un libro, y  en 
honor de la verdad debemos añadir que jamás libro al­
guno proporcionó tanto placer á su lector como estas 
líneas trazadas con lápiz á la coqueta dama.

Ella lo consideraba como un trofeo de gloria; era la 
bandera del soldado arrancada al enemigo; porque en 
los bailes cada rigodón es una victoria conseguida sobre 
sus rivales.

¡Pobre mundo!
Cuando aquella muchedumbre madrileña hubo inva­

dido como un mar perfumado los salones del palacio, 
Luisa abandonó su sitio y vino á pasear sus altaneras y 
triunfantes miradas, iñás orgullosas aún que de costum­
bre por la satisfacción que inundaba su alma, sobre la 
magnífica reunión;—hubiérase creído que era un gene­
ral en jefe que revisaba los diferentes cuerpos de su ejér­
cito.

Se continuard.)

Soluciones á la charada que apareció en el número 7 
de El Correo, correspondiente al 18 de Febrero, por 
las Sras. Doña CármenSaavedra Alonso, de Cartagena; 
Doña Lucía Santiso, de Búrgos; Doña Filomena Arillo, 
de Santander; D. Venancio López, de Játiva; Doña 
Gertrudis Pons, de Lorca; Doña Dominga Valterra, de 
Tarragona; Doña Emilia León Corbo, de Toledo; Doña 
Demetria Cienfuegos, de Madrid, y  Doña Tomasa Barrio 
de Nestar, de Cervera de Rio Pisnerga.

M A CARENA.

CHARADA.
Esgrim aim ágeii de Dios, 

y el hombre al ver su grandeza 
inclina la frente y adora 
su suprema Omnipotencia.

jóven enamorado, 
no intentó una vez siquiera, 
hacer dos prima, en loor 
de la hermosa á quien obsequia?

Cuatro tres nombre de un sébio 
famoso en la antigua Grecia, 
que asistió al sitio de Troya 
teatro de mil proezas.

Por más que el hombre blasone 
de incredulidad soberbia, 
da culto á los una cuatro 
de quienes el sér le dieran.
Fué el todo tipo inmortal 
que trazó mano maestra, 
figura que mueve á risa 
y  con su sandez deleita.

F a u s t in a  A l v a r e z .
Sevilla.

aenzTm

PARIS PARIS
A V I S O  A  L A S  S E Ñ O R A S  E S P A Ñ O L A S

Los grandes Almacenes del Printemps
°  e i x

íiencti la honra d'' anunciar a su numerosa clientela que a c a b a  d e  p u b l ic a r s e  e l  C a tá lo g o  g e n e r a l  I lu s t r a d o  
une comprende 1j  nomenclatura de las novedades de verano, sedería, de capricho, lana, etc., etc., asi como los últimos 
modelos de las creaciones más lindas en trajes, confecciones y vestidos para Señoras y niños.

Este precioso Alhum de la Moda, contiene datos sobre el sistema de expediones á España, franco de porte y de dere­
chos de Aduana, sistema inaugurado con tanto éxito por los Grandes Almacenes dei Printemps.

Las personas (Míe deseen recibir dicho Calálogo gratis y franco de porte, se servirán pedirlo por carta franqueada á 
M- J u le s  JA L U Z O T .

GBANDES ALMACENES del PRINTEMPS
e i x

NÜT.^. K1 Catáloao á que se refiere este Anuncio se ha impreso en Castellano. Francés. Alemán, Holandés. Italiano, Sueco y 
Danés.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle M ayor, 18y 20. Sucursal: calis de la  Monte­
ra, 8.—Madrid.

GABiSETES DE BROCATEL A. VALLEJO SILLERIAS DE RASO
O riental, 1 .400  rs. fabricante d e  lana, 1 .4 0 0  rs.

DE MUEBLES.
Sillerías y colea-í VATt duras. — Exporta- t| 1 |f.

clon á tudas las
provincias. — Pí­
danse tarifas de
precios.

PUEBLA, 1 9 ,
frente á San An­
tonio de ios Portu­
gueses.

FEBFUniERtA DE PASCUAL
A r e n a l ,  S , IV Ia c irid ..

Patrocinada por la  más distinguida Sociedad de la córte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse todos los artículos 
de perfumería tina extranjera, para asegurarse de la Imiidad y legitimidad de 
los niismos.

]V I°* Z - A D V O O A T ,  D .^ ^ J E e Q x rx i* r  .SE. O *
5  i  7 ,  R m  L i r é q u i ,  .A x g e x i 'te v L ll, p r é t  P t r l $ .

FLOK i)K polvos adhereotes con gllcerlna para los
cutis delicados siempre 20 años. — a g u a  d e  l a  h a d a  
d e  i-Afi ROAAH contra las arrugas. — U eialla  tU Ore.

destruye 
el vello

ímoortuno de IOS ura¿u». DUSSER.
1 r  J. J- B-ousseau, París.

H  E  F t  E  S
Se curan radicalmente con las píl­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel, 3.

t

EL GRAN BESTAÜRADOR
DEL CABELLO.

E x t i r p n  la  c a s p a ,  cura todas 
las aífccionex de la |iiel del cráneo. 7  
oonM í-rva, a u n ifm tn  y  h«‘rn io -  
M oa admirablemente e l pelo.

De ren ta  en todas las boticas 
7 perfumerías.

n e o  — o w c e tio ^ c o e c of
; ExpositioB ü n m rs e lle  1 8 7 8  * ^^M éd a iÍ!ed '0 F .C re iiiieC lie¥ a lie r3
¡ LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS
I F E R F U I V I E i Í i Ia  E S E E C J . A . E

l A C T E I N A  E .  C O U O R A Y !
t Hecamemijaa por lasCelebrldailes medícales fle París, para todas las necesidades del Tocador.
I. FR O D X JO TO S
JABON de LACTEINA, para el loíador.
CKEm j  P0LÍ03 de JABONO# LACIÍINA para la barba.

'POMADA a laL A C T E ÍN A p ari el cabello.
I^O í̂ M ETIM  a la  LACTEINA para a lisa r elcabello.
'AGUA de LACTEINA para el tocador.
JACEITB de LACTEINA para embellecer el cabello.
I SE VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R I S , d’Enghien, 13, PA R IS m  
w p sU a e D c a a a  de los principales Perfumistas, Boiicaiios y  Peluqueros de £<p.isty  ambas A m e r i c a s .S

E s e n c ia  de LACTEINA para el pañnelo. 
POLVOSjAGUA D EN TlíB IC O Sde LACTEINA.J 

para em íielHer la dentura, ‘

CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. 
LACTEIM NA ta ra  blauquear el c i t is .
FLOR de iítlUIZde UGT81NA para bUoquearel cú tis.l

noche con
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CORREO DE LA MODA Año XXXI, num, 9.®

EXPLICACION DEL EIGliRlX 1.446.
TRA JES PA R A  N lN O S.

F igs. 1.' y 2.‘ Vrstido para niña de 1 año».— XX'i

ambos sexos de Z á i  (í«o¿. — Faldita corta de raso ó 
terciopelo violeta. Paletot muy largo de la misma tela y 
color, que se abre por delante desde la cintura. Ancho

rx )' X

m é .

lü- Encaje bordado en tul.

t \ .
■ í̂

■.uOv

11, Vi-stido escoces I ara niña. 1'2. Vestido con ecLarpe para niña.

Vestido princesa con volantes en el . 
borde inferior. Plaston plissé y cou- 
lissé de raso. Cuello con solapas cou- 
liesá y echarpe anudado atras del mis­
mo raso. En la fig. 1.* este lindo ves­
tido es du cachemir verde, y en la 
fig. 2.® de cachemir color vino de 
Borgoña.

F i g . 3 .* Vestido para niña de 8 
á 10 año^.—Es un vestido princesa 
de tela escocesa, cubierto con un de­
lantal de mañana, de percal blanco, 
adornado de bordados, también en 
blanco.

F ig . 4.“ Traje, para niño de 6 á 
9 años.—Pantalón corto, chaleco y 
veston de paño á rayas. Me<üas en- , / [  
carnadas á rayas negras y botinas 
altas. Cuello grande y vuelto; cor- 
batita encarnada.

Fi(i. Vestido de iarian para 
niño de A á S años. —Pantalón cor-

15. Canastilla pañi los papeles.

16 á í8. Paraguas con puños de novedad.

m

< •, ' 'vV.- \

13. Traje para niña. l l .  Trajo para niño-

cuello cualrado de batista orillado de 
encaje.

Fio. 7.‘ I raj f  para niña de 8 á 
10 años. — Es de cachemir azul os­
curo, y se compone de falda corta y 
blusa coulissé y formando volante en 

su borde inferior. Cuello marinero 
adornado como todo lo demas del 
traje, de galones encarnados, medias 
encarnadas y zapatos bajos negros 
con lazo de cinta encarnada.

F ig . 8.® Traje de calle para se­
ñorita de 10 á 14 OKOS.—-Falda corta 
de terciopelo marrón, paletot de 
cheviot con adornos de raso; man­
guito que haga juego, forrado tam ­
bién de raso. Sombrero y peinado 
guarnecidos con raso azul.

s;’. 7^-
A .

'Nf-

OMAS DE DOSA angela GllASSi 
que se hallan de venta en la Admi-

3-  ̂lAj;

: ífc'.v-.M»®
w

is). Fotiiljrero lie crochet para niña. 
iVéan.se lúa núiiis 20á:22. i

to, blusa larga con canesú cuadrado 
y cuello de lo mismo. El delantero 
de la blusa está dispuesto en tres 
tablas profundas.

F io . G.“ Traje para niño.< l '

i t á i

ll' I li

?0. Sombrero de crochet para niña­
to cause los nüms. 19.21 y ¿ t .)

nistracion de EL CORREO DE 
LAMODA.
Marina. Narración histérica. 8 rs. 

en Madrid y 10 en provincias.
La gota de agua, ü n  tomo: 4 rs. 

en Madrid y 5 en provincias.

■ 2:i k  2 5 . T r a j e s  p a r a  t e a t r o  y  c o n i;ík n t u .
3:p  Vc.stido cíiii tlcco de cuentas. 2i. Vestido c»n cucrro-l'lu>a.______ 2~'. Vestido pam niña...........................................  ..................................................................... - . _  Detalle para el sombrero núnis. 19 V 2n.

Las Sras. Suscritoras á la 1 ' . 2  . ‘ 7 4 . “ Edición recibirán el FKrUKlN ILUmln AUO 144tt, y las de 1 •. 3.“ y 4. ’. el pliego de dibujos para bordados.
“ ■ EdltUr-uTñpittarTo', (Jarlos Graas^i. Tip. do G. Estrada, Doctor b’üurquet, 7. dlí^rtíHíaíraciw: Montera, 11 .Madriil. 3. EoJ
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